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			SINOPSIS

			¡En Lobo City siempre ocurren cosas interesantes!

			Es el último día de cole y un misterioso espejo ha llegado a El Cajón Desastre, la tienda de antigüedades de la madre de Lina. El asunto se complica cuando una niña vampira llamada Tina Arteria aparece fugazmente en el espejo pidiendo ayuda.

			Lina y sus amigos no se lo pensarán para acudir al rescate. ¡Por desgracia, no saben muy bien cómo encontrarla!

			Solo tienen una pista: deberán hallar la entrada del Jardín Nocturno, un extraño lugar que crece bajo la luz de la luna llena.
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				1
				¡Qué curioso!
			

			Estás ahí, ¿a que sí?

			Mi olfato jamás se equivoca.

			¡Qué curioso!

			No puedo verte, pero te huelo a la legua, como si fueses un caramelo de regaliz, con mi SUPERNARIZ de niña loba.
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			Además, con mis grandes orejas PICUDAS he escuchado cómo pasas las páginas del libro que sostienes en tus manos.

			Por favor, no tengas miedo de mí. No hay ninguna razón para temerme. Todo tiene una explicación muy sencilla, ya lo verás.

			Resulta que estoy metida en un lío bastante GORDO, y mi olfato me dice que tú podrías ayudarme a solucionar el enredo.

			¡Venga, no hay tiempo que perder! Lleva este libro siempre contigo. Puedes considerarlo tu nuevo amigo. ¡Es especial, incluso hay quienes dirían que es casi mágico!

			Confía en mí. Para resolver el misterio, solo tienes que pasar la página y continuar leyendo.

			¿Preparado?

			¿Preparada?

			¡Ahora!
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				2
				Un mundo curioso
			

			¡JA, JA, JA, JA!

			¿Lo ves?

			¡No ha sido para tanto! Ni pizca de miedo doy. Ni siquiera puedo darte un susto chiquitín.

			Quizá hayas sonreído al ver mis greñas pelirrojas, tan repletas de cabellos RIZADOS y RETORCIDOS, creciendo sin ton ni son. Pero a mí me gusta que sean así. Reflejan mi singular personalidad.

			Todos tenemos una, ¿no? Y si es singular, mejor que mejor.

			Mi madre Rigan suele decir que tengo «pelos de estropajo» y que soy demasiado curiosa. «Eres una metomentodo», me aúlla cada vez que le pregunto por cualquier bobada. Reconozco que tiene parte de razón, aunque creo que eso lo he heredado de ella… Como dice el refrán, «de tal palo, tal astilla», ja, ja.

			Ah, y como has visto, soy una NIÑA LOBA. Aunque ser una niña loba en mi ciudad es la cosa más normal del mundo.

			En Lobo City, que es donde yo vivo, lo raro sería no serlo. Aquí todos somos licántropos, o sea, mitad humanos y mitad lobos.
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			Eso significa que nos chifla pasear bajo la luz de la luna y que nuestros alimentos preferidos son el conejo frito y el pollo asado.

			¿Que es día de fiesta en Lobo City? Pues todos a comer conejo frito y pollo asado. ¿Que no es día de fiesta? ¡Pues también!

			¡Ñam, ñam!

			¡Se me hace la boca agua con solo imaginármelo!
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			En cambio, en Vamp City, donde vive mi prima Florina Vena, todos son VAMPIROS y tienen la costumbre de dormir cabeza abajo. Allí se pirran por desayunar a las doce de la noche, sobre todo zumo de tomate con tostadas de pimentón y mermelada de fresas.

			¡Qué raritos son los chupasangres!
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			Por su parte, en Susto City, que es donde se marchó a «vivir» mi bisabuelo Lobón antes de que yo naciese, todos son FANTASMAS y no ganan para espantos con tantas casas encantadas. Encima hay NIEBLAS que se adueñan de las calles en un periquete y sábanas blancas volando por todas partes.

			Lo más chocante de Susto City es que no hay panaderías, heladerías o quioscos de chuches porque, mira por dónde, los fantasmas no comen ni beben.

			¡Cosas de la vida!

			¡Y de la muerte, parece ser!

			En Lobo City, mi ciudad, cuando llamas al timbre de una casa o suena un despertador se oye un aullido ESPELUZNANTE. Y sucede lo mismo con el claxon de los coches, las sirenas de la policía y cada vez que el reloj del ayuntamiento da los cuartos, las medias y las horas.

			¡Menudo jaleo!

			A veces se forman escándalos mayúsculos cuando vas caminando por la calle. Si le sumas a eso que los LICÁNTROPOS tenemos la manía de terminar las frases con un aullido cuando hablamos, se puede armar la marimorena.
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			Pero en ocasiones sucede algo increíble: los aullidos se sintonizan, como si fueran los instrumentos de una banda de música, y forman un mismo sonido, una melodía sin igual.

			Yo la llamo «la canción de la ciudad».

			Como puedes comprobar, mi mundo es un tanto peculiar. Y un pelín TENEBROSO.

			Mis amigos, por contra, son todos muy majos. Seguro que te van a caer genial. Enseguida los conocerás. Zurda, mi mejor amiga, parece una alumna de intercambio, pero en realidad es que tiene la manía de ver sus series preferidas solo en inglés… Aguarda un momento…

			No paro de hablar, y acabo de darme cuenta de que todavía no me he presentado como es debido. Ni siquiera te he dicho mi nombre. ¡Vaya educación la mía!

			Bueno, ¡allá voy!

			Me llamo Lina Lupina, tengo ocho años y vivo con mi madre y mis tres hermanas mayores en los altos de El Cajón Desastre: la tienda de antigüedades y objetos curiosos que ocupa el número 13 de la Calle Colmillo, en Barrio Hueso.
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			Barrio Hueso es famoso en Lobo City por estar situado en el centro de un laberinto de callejuelas de mármol que, visto desde el cielo, dibuja el esqueleto de una gigantesca mujer loba.

			Son muchos los ciudadanos de otros barrios que se han adentrado en Barrio Hueso y, en un despiste, se han perdido. Hasta que algún vecino se ha tropezado con ellos por casualidad y les ha ayudado a encontrar la salida.

			¡Fíjate tú qué enredo de barrio!

			Laberintos aparte, tengo que decir que vivir en Barrio Hueso con mi madre Rigan y mis hermanas, Albia, Tundra y Mara, es lo más de lo más.

			¡Qué graciosas son!

			Mis hermanas mayores van a lo suyo, la verdad. No me toman en serio y me ignoran constantemente.
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			A veces creo que no les caigo muy bien, pero un día mi madre me dijo que lo que pasaba era que las «pobres» están en «la edad del pavo» y que, «alguna noche de luna creciente no demasiado lejana, ya madurarán». No tengo muy claro qué significa todo esto, pero me dejó más tranquila.

			Mi madre Rigan es la mejor madre del mundo. Como la tuya para ti,

			¿a que sí?

			Una de las cosas que más me gusta de ella es que sea la dueña de

			El Cajón Desastre.
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			La tienda de antigüedades va viento en popa desde que mi madre se hizo cargo del negocio.

			El anterior dueño desapareció MISTERIOSAMENTE una noche sin luna y desde entonces nadie ha vuelto a saber nada de él. Poco después, mi madre compró la tienda y nos mudamos a Barrio Hueso.

			En El Cajón Desastre puedes encontrar todo lo imaginable y mucho más. Incluso artilugios que no sabías que existían.

			Si no me crees, échale un vistazo a los artículos adquiridos por la tienda en los últimos días:

			
				1. Un violín que en vez de música emite maullidos (ideal para asustar a los ratones).

				2. Una bicicleta que se desplaza bajo el agua.

				3. Un sofá plegable de bolsillo.

				4. Unas supergafas para ver a kilómetros de distancia (incluso si estás ciego)

				5. Las cenizas de un ave fénix que jamás ha renacido (parece ser que tiene complejo de codorniz a la brasa).

				6. Un mechero esquimal que expulsa cubitos.

				7. Un espejo que muestra la imagen de los amigos que conocerás en el futuro.

				8. Un surtido de paraguas, parasoles y paravientos (para pasear haga el tiempo que haga)
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				9. Una linterna que, si la enciendes, apaga las luces que hay a tu alrededor.

				10. Una casa de muñecas para niñas vampiras (con cementerio privado incorporado).

				11. Una caja de música que reproduce el sonido de una tormenta (si la usas demasiado, te puede caer un chaparrón).

				12. El cráneo de un marciano desdentado.

				13. Una pareja de guantes para los pies (abrigan mucho más que los calcetines de lana más gruesos del mundo).

				14. La escoba voladora de una bruja jubilada.

			

			¿Y por qué te cuento todo esto?

			¡Muy fácil! Porque por culpa de uno de estos artículos tan EXTRAÑOS se inició la aventura que estás a punto de leer.

			¿Adivinas cuál?
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				3
				Un objeto curioso
			

			Como muchas historias de Lobo City que merecen ser contadas, esta aventura comenzó bajo la luz de la luna. En concreto, la madrugada del último día de cole. O, dicho de un modo más feliz, la víspera de las vacaciones del verano.

			—¡Auuuuuhhhh! —aullé sin querer, asomada a la ventana de mi dormitorio.

			La noche decía adiós un amanecer más, pero la luna creciente se resistía a desaparecer con la claridad del alba.

			—¡Luna lunera! ¡Me la pido! —se me escapó de nuevo.

			Estaba tan contenta que había olvidado que mis tres hermanas dormían en la misma habitación que yo.
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			—Ya estamos otra vez, pufff… —no tardé en escuchar a mi espalda.

			Era la voz de Albia, la mayor. Albia siempre era la primera en despertarse. De hecho, solía ser la primera en todo: la primera de la clase en el instituto, la primera en hacer sus tareas, la más educada, la más ágil y, por supuesto, la más alta de las cuatro hermanas.

			—¡Déjanos soñar en paz, pequeñaja! —le siguió una segunda voz.

			Era mi hermana Tundra.
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			Como era la segunda, Tundra siempre imitaba a Albia. Repetía cualquier bobería que ella hacía: la seguía a todas partes, le copiaba la forma de hablar, de caminar, le reía cualquier gracia y, para rematar, le chiflaba ponerse su misma ropa. ¡No tenía remedio!

			La tercera voz no se hizo esperar.

			—Todas las madrugadas igual, jolines —se quejaba ahora mi hermana Mara bajo las sábanas.

			Mara, la tercera en edad, imitaba por duplicado a Albia y a Tundra.

			La pobrecita no daba abasto con tanta imitación. Para colmo, la ropa de nuestras hermanas le venía tan grande que parecía un ESPANTAPÁJAROS a régimen de paja cuando se la ponía. Conmigo no tenía problemas, porque como era «la pequeña de la casa» y me ignoraba, eso que se ahorraba.
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			—¡Vale! ¡Me piro! —me disculpé con una sonrisa al tiempo que cogía la cartera del cole. Si no salía del dormitorio en un santiamén, el asunto se iba a poner tan FEO como las orejas de un mono.

			De un brinco lobuno, aterricé en la salida.

			Tenía el tiempo justo para escapar del jaleo: mis hermanas no sabían que «la pequeña de la casa» (o sea, yo) acababa de adelantar el despertador y que la alarma sonaría en cinco minutos.

			¡Toma ya sesión doble de aullidos!

			Conteniendo la risa, eché a correr escaleras abajo y me adentré en la cocina.

			No había nadie a la vista. Un pollo recién DESPLUMADO se asaba a fuego lento en el horno. Sobre la encimera, había cuatro panecillos preparados para hacer bocadillos.
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			Me pregunté dónde estaría mi madre. Se movía siempre tan silenciosamente que podría aparecer a tu lado sin que te enterases. Era una de sus muchas cualidades: pasar inadvertida hasta que ella decidiese revelar su presencia.

			Estaba enfrascada en estos pensamientos cuando, de repente, vi con el rabillo del ojo a un murciélago blanco pasar de largo aleteando por el pasillo.

			No eran imaginaciones mías... ¡Iba en dirección a la trastienda de El Cajón Desastre!

			La curiosidad me pudo y salí corriendo tras el murciélago. Al llegar al pasillo, comprobé que lo había perdido de vista.

			Rápidamente, me adentré en la trastienda.

			¡Bingo! ¡Ahí estaba de nuevo!

			En un extremo del almacén, el murciélago volaba entre varias torres de embalajes. El muy pillo realizó una pirueta mortal y desapareció hacia el interior de la tienda, todavía cerrada al público.

			Tuve la impresión de que aquel insólito animal pretendía que lo siguiese.

			Una vez dentro de la tienda me fue imposible perderle la pista. El murciélago brillaba en la semioscuridad como si tuviese una linterna escondida bajo las alas.

			La estela luminosa del murciélago me fue guiando a través de los diferentes pasillos repletos de objetos de todo tipo y origen.

			Finalmente el animal dobló un último pasillo y se posó sobre un espejo cuyo marco eran dos serpientes.

			El espejo debía de ser nuevo en la tienda, ya que no lo había visto nunca antes.

			Sin miedo, me coloqué frente al espejo, cara a cara ante el murciélago.
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				Encuentra el camino hasta el espejo que pasa por el cesto de los calcetines, las botas de caña alta, el globo terráqueo de Marte y la rosa encapsulada.
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			¡Un momento! ¿Qué estaba sucediendo?

			¡En el espejo no aparecía mi reflejo!

			Había una niña en el espejo, sí. ¡Pero esa niña no era yo!

			La niña del espejo tenía más o menos mi edad, e igual que a mí le asomaban un par de finos colmillos entre los labios.

			Pero seguía sin ser yo. Además, estaba PÁLIDA como una lápida, tenía el pelo oscuro y vestía un estilo de ropa un tanto FÚNEBRE. Dos cosas eran obvias: la primera, que se trataba de una VAMPIRA y, la segunda, que el negro era su color preferido. Me pregunté si conocería a mi prima Florina Vena.
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			En un pispás, el murciélago blanco me lanzó un guiño de despedida y se zambulló en el espejo como si lo hiciese en un charco de aguas cristalinas.

			Mi careto apareció al fin en el espejo, devolviéndome la mirada.

			«¡Ostras!», pensé. «¡Si no se lo cuento a mi amiga Zurda, me va a salir humo por las orejas!»

			El inicio de una aventura se empezaba a apoderar de mi imaginación cuando, por sorpresa, advertí una SOMBRA a mi lado.

			No era un fantasma, no. Aunque creo que un fantasma hubiera hecho más ruido.

			—¿Se puede saber qué husmeas, lobezna? —dijo mi madre, muy seria—. ¡Siempre fisgoneando! Tus hermanas andan preguntando por ti. ¿Por qué será? —añadió—. Olvídate de ir al cole sin haber hecho antes las paces con ellas.

			—Palabra de luna lunera, mami —asentí yo.

			A mi madre no se le escapaba una.
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				4
				Una pandilla curiosa
			

			«¡Auuuuuhhhh!»

			Volví a llamar al timbre.

			«¡Auuuuuhhhh!»

			No hay dos intentos sin tres.

			«¡Auuuuuuuuuuuuuuuhhhhhhhhh!»

			Empezaba a tirarme de los pelos del cogote cuando se abrió el portón del número 74 de la Calle de la Cueva, en Barrio Hocico, donde vivía mi amiga Zurda.
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			—Cuéntame —dijo Zurda, plantándose de un brinco en el portal—. ¿Qué misterio nos aguarda esta vez?

			Zurda me conocía bien. Tanto, que a veces he llegado a pensar que podía adivinarme el pensamiento. Repeinándose el flequillo, mi amiga puso rumbo hacia la parada del bus.

			—Estás pálida, my friend —continuó—. Suéltalo ya o te va a dar un soponcio.

			Sin embargo, en ese justo momento nuestros amigos Borrón Gris y Sabino Sabelotodo aparecieron doblando la esquina a toda prisa. Corrían los dos como si los persiguiese un elefante montado en un cohete.

			—Ufff, penzábamos que hoy ze noz ezcapaba el buz —explicó Borrón, recuperando el aire.

			—Eso lo dirás por ti, colega —le contradijo Sabino, molesto y sudando la gota GORDA—. ¡Mis cálculos eran correctos!

			Mientras Borrón daba la razón a Sabino, se escuchó el aullido del bus ascendiendo la cuesta hacia nuestra parada. Antes de poder decir «luna lunera», ya estábamos sentados en la última fila, rumbo a la escuela.
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			Me moría de ganas de contarles a mis amigos el encuentro con la niña VAMPIRA del espejo.

			Pero Marko, el alumno más revoltoso de la clase, se sentó a nuestro lado y no paró de contarnos chistes malos durante el viaje.

			Una cosa llevó a la otra y, cuando llegamos a la escuela, la señorita Siberia, nuestra profe, ya nos había castigado poniéndonos deberes para TODO el verano. Así que no nos quedó más remedio que ponernos manos a la obra si queríamos tener algún rato libre durante las vacaciones.

			¡¿Te lo puedes creer?!

			Encima, entre ejercicio y ejercicio, no pude dejar de preguntarme qué sería eso del Arcoíris del Crepúsculo y dónde se encontraría el (dichoso) Jardín Nocturno.
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			¡Tenía que hablar con mis amigos!

			Pero lo cierto es que no tuvimos ni un segundo de respiro.

			Marko volvió a pegarse a nosotros durante el recreo y también en el comedor al mediodía. Por alguna razón, creo que nos tenía simpatía. Aunque estoy segura de que él lo habría negado si se lo hubiesen preguntado.

			El caso es que el día transcurrió lento como un caracol con agujetas.

			Menos mal que a la salida del cole se desató la típica tormenta de risas, saltos, carreras, más saltos y aullidos de alegría de todos los años.

			¡Las vacaciones ya estaban aquí!

			¡Yupi!

			
				¡Venga, demuestra que tienes «olfato de licántropo» y encuéntranos en medio del jaleo!
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			Por fin, en el bus de regreso a casa, pude contarle a la pandilla mi ENIGMÁTICO encuentro con la niña vampira aquella mañana.

			—¿Cómo es que no nos lo has dicho antes? —se quejó Sabino, que nunca estaba contento del todo.

			Sonreí (tú y yo sabemos por qué, ja, ja).

			—Podríamoz echarle otro viztazo al ezpejo y ver qué dezcubrimoz —propuso Borrón.

			Dándole vueltas al coco, reparé en Greta Pecas, una compañera de clase que estaba sentada en la fila de delante. Leía un libro con una gran fresa dibujada en la portada. De repente, me acordé de mi prima Florina Vena porque a ella le encantan las fresas.

			¡Y cuanto más rojas, mejor!
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			—O mejor todavía: que Lina llame por teléfono a su prima —intervino Zurda—. Es una vampira, ¿no? Digo yo que algo sabrá.

			¡Zurda me había vuelto a leer el pensamiento! ¡Como cada año por vacaciones, había llegado el momento de invitar a mi prima a pasar una temporada en casa!

			—¡Bien pensado! —apunté mientras el bus se detenía en nuestra parada.

			Antes de bajar, eché un instante la mirada hacia atrás y me percaté de que Marko nos estaba observando, INTRIGADO.
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				5
				La curiosa maleta de Florina Vena
			

			A la tarde siguiente, un ESCURRIDIZO jirón de niebla descendió a toda mecha del cielo y aterrizó ante la entrada de El Cajón Desastre, en Barrio Hueso.

			Como por arte de magia, el jirón de niebla se disolvió en un soplo y apareció una niña de piel tan clara como la nieve. La niña cargaba con una maleta enorme, casi igual de alta que ella y GRUESA como un saco de patatas sin pelar.

			—¡Chuminadas a mogollón! —reía mi prima Florina Vena minutos después vaciando el contenido de su maleta sobre la alfombra de mi dormitorio.

			Cada vez que venía a casa, Florina traía regalos para todo el mundo, de parte suya y de mis tíos Drugol y Dragonia, sus padres.

			Con mis hermanas no se calentaba la cabeza. Les regalaba lo mismo a las tres y barullo solucionado. En esta ocasión, eran tres boinas francesas que variaban de color según la moda de cada año.

			A mi madre, le llevó un vestido de flores que repelía la suciedad.

			¡Garantizado de por vida!
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			Como habrás podido deducir, la afición por los objetos RAROS es una tradición familiar.

			Te preguntarás cómo es posible que Florina y yo seamos primas, siendo ella una vampira y yo una niña loba. ¡Chupado! ¡Toma nota! Mi abuela Cloti, mujer loba de pura cepa, se casó con mi abuelo Arterio, vampiro de casta, y tuvieron dos hijos: mi madre Rigan, loba como su madre, y mi tío Drugol, vampiro como su padre.

			¿Aclarado o sigues dándole vueltas al acertijo?
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			—Esto es para ti, Borrón —adjudicó Florina—. Un tirachinas de viento. Lanza ráfagas a decenas de metros de distancia.

			—¡Chachi! —aulló Borrón.

			Florina volvió a rebuscar en el montón de regalos.

			—Para ti, Sabino —ofreció—, un sacapuntas todoterreno. Transforma cualquier palo o tallo en lápiz.

			—Me será útil —agradeció Sabino, con su seriedad habitual—. Será como tener mil lápices, pero sin tener ninguno.

			Llegó el turno de Zurda.

			—Toma, amiga —entregó Florina—. Una goma deluxe. Idónea para borrar rastros, huellas y olores.
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			—¡Amazing, chica! —aulló Zurda.

			Florina se giró hacia mí.

			—Querida primita —dijo—, para ti traigo un libro con las páginas en blanco, inmaculado como tu querida luna.

			—¿Y eso? —quise saber.

			—Tendrás que descubrirlo por ti misma —me guiñó un ojo—. Cosas de vampiros.

			Aún quedaban muchos artículos variopintos sobre la alfombra. Sin embargo, era hora de darle al play a la misión que nos había reunido allí, así que se lo conté todo a mi prima.

			—Primer punto —comenzó Florina—. ¿Dónde está el espejo?

			—Tenemos malas noticias —respondí—. Esta mañana mi madre se lo ha vendido a unos turistas de Monstruo City.
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			—Los MONSTRUOS son muy coquetos —bromeó Zurda.

			—Bueno, no hay nada perdido, je, je —sonrió Florina, luciendo sus colmillos—. Pasemos al segundo punto.

			Florina se paseó por la habitación con pinta de ir a decir algo importante.

			—Os voy a contar lo que sé sobre el Arcoíris del Crepúsculo.
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			Se hizo el silencio. Estábamos expectantes por escuchar a mi prima.

			—En Vamp City —comenzó— es popular la leyenda que cuenta que el Arcoíris del Crepúsculo aparece en luna llena cada cierto tiempo para señalar el lugar de una antigua encrucijada. Una de las muchas que hay olvidadas por nuestro mundo.

			—¡Jopé! —exclamó Borrón.

			—En realidad es un arcoíris como cualquier otro —concretó Florina—. Pero este, en lugar de formarse por la luz del sol, se forma por la luz de la luna.

			—Intrigante —señaló Sabino.

			—La encrucijada que señale el Arcoíris del Crepúsculo —afirmó mi prima— será la entrada del Jardín Nocturno.

			—¡Mañana tendremos la primera tarde de luna llena del mes! —animé a mis compañeros—. Hay tres días de luna llena cada mes. Hay que buscar un sitio bien alto para tener unas buenas vistas de la ciudad y los alrededores.

			—La Torre del Zarpazo podría servirnos —apuntó Zurda.

			—Es un lugar céntrico —opinó Sabino—. Nos vendrá que ni pintado.

			Borrón empezó a dar saltos de emoción.

			—¡Hurra! —celebró—. ¡Aventuraz y vacacionez!

			Pero mi prima Florina estaba pensativa. Saltaba a la vista que algo le preocupaba.

			—Es posible que nos enfrentemos a graves peligros —dijo—. ¿Estáis preparados?

			—Creo que hablo por todos cuando digo… —intervino Zurda—, que aunque no conocemos a la niña vampira esa del espejo, está claro que necesita nuestra AYUDA. De modo que SÍ.

			—¡Tumbas y retumbas! —alabó Florina.
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			—¡Auuuuuhhhh! —aullamos al unísono Zurda, Borrón, Sabino y yo.
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				6
				Una encrucijada curiosa
			

			¡Dicho y hecho!

			A la tarde siguiente la pandilla se reunió en lo alto de la Torre del Zarpazo para vigilar los cuatro puntos cardinales de Lobo City.

			A Borrón le tocó el este; a Zurda, el oeste; a Sabino, el sur; y a mí, el norte.

			Mi prima Florina, como era la única que podía volar, aleteaba de aquí para allá con su flamante capa de vampira.

			Sin embargo, cuando nos dimos cuenta había anochecido y no habíamos visto ni una triste estrella fugaz.

			—¿Abrimoz otra bolza de cortezaz de conejo frito? —propuso Borrón—. Con tanta vigilancia ze me ha vuelto a abrir el apetito.

			—Hmmmm… —concedió Zurda.

			—Yo me tomaré otro zumo de tomate —se sumó Florina, relamiéndose.

			—¡Vaya chasco! —se lamentó Sabino, devorando una corteza que parecía un muelle.

			—Al menos nos estamos dando una comilona de campeonato —le sugerí a mi amigo.

			Pero, de postre, continuó sin ocurrir nada.

			Y al atardecer del día siguiente, lo mismo: nada de nada. ¡Aburrimiento supremo!
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			En cambio, el tercer atardecer fue distinto.

			La luna llena brillaba en el cielo como si la hubiesen barrido, fregado y limpiado con limpiacristales. El sol ya se ocultaba detrás del último montículo, incluso un poco más allá.

			Entonces ocurrió.

			¡El Arcoíris del Crepúsculo se había iluminado en el oeste de la ciudad, cerca del Bosque Animado!

			—¡Sé dónde es! —gritó Florina—. Los vampiros tenemos una visión impecable, especialmente cuando llega la noche.

			—Let’s go! —aulló Zurda.
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			—Nos has seguido —le acusé.

			—No os he seguido. He llegado antes que vosotros —rio Marko.

			—¿Has venido a contarnos más chistes malos? —insistí, un poquitín molesta.

			—¡Qué simpática eres, Lina! —rio otra vez Marko—. Me gustas, en serio.

			—¿Cómo sabías que vendríamos? —me relevó Zurda—. ¿Nos has estado espiando?

			—Cuando hablasteis en el autobús yo llevaba puesto el audífono de mi abuelo —explicó Marko—. Tiene distintos modelos y, a veces, le cojo uno prestado y me distraigo escuchando las conversaciones de la gente.

			—Pero, ¿cómo has llegado antes que nosotros? —volví a la carga.

			—Bah, esta tarde se me ocurrió dar un paseo por Barrio Peludo —aclaró Marko—. Supuse que «el fenómeno» ocurriría en el oeste, tratándose de un crepúsculo. ¡Listo que es uno!

			¡Se lo tenía bien creído, el chaval!
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			—Entonces, ¿nos vas ayudar a encontrar la encrucijada? —intervino Florina.

			Marko se hizo el interesante unos segundos, y finalmente dijo:

			—Está justo a vuestro lado. Antiguamente esta replaceta era un cruce de caminos.

			—¿Te refieres al arco de piedra? —pregunté.

			—Sí. Esas rosas plateadas no estaban antes —aclaró Marko—. Cuando ha aparecido el Arcoíris del Crepúsculo, han brotado de repente.—Me pregunto —dejó caer Zurda— si tendremos que cruzar el arco para entrar en el Jardín Nocturno.
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			—Solo hay un modo de saberlo —apuntó Florina, encaminándose hacia el arco.

			—¿Vienes con nosotros? —me giré hacia Marko.

			—¿Me dices a mí? —me preguntó él, sorprendido.

			—¡Pues claro, nene! ¿Estás tonto? —bromeé.

			Marko me dirigió una sonrisa de las suyas y se unió a la pandilla sin rechistar.

			Nos situamos juntos ante el arco, dispuestos a cruzarlo al mismo tiempo. ¡Qué nervios! Me pareció que las rosas plateadas parpadeaban cuando dimos un paso al frente.

			Y entonces…
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			… ya estábamos al otro lado del arco.

			Al primer vistazo, comprendimos que todo era igual y distinto a la vez. Sé que suena raro, pero échale una mirada al dibujo de la página de al lado y podrás comprobarlo con tus propios ojos.

			¿A que sí? ¿Has visto?

			Era evidente que aquel bosque nocturno crecía bajo la luz de la luna llena.

			—¡Dientes de ajo! Decididamente —certificó mi prima, maravillada por el espectáculo— estamos ante el Jardín Nocturno.
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				7
				Un bosque curioso
			

			Moviendo alegremente sus ramas, los árboles nos invitaban a entrar.

			Muchas hojas se volvieron hacia nosotros, enfocándonos con su luz, como si quisieran llamar nuestra atención.

			Sin pensármelo, eché a andar por el sendero que se adentraba en el Jardín Nocturno y mis amigos no tardaron en seguir mis pasos.

			A los lados del sendero, crecían multitud de flores cuyos pétalos proyectaban luz. Pero lo más chocante era el comportamiento de los árboles, que murmuraban entre sí y nos hacían reverencias al pasar. Algunos hacían palmas con las hojas y otros bailaban crujiendo sus troncos.

			Una ardilla de pelaje brillibrilli —que parecía haberse caído en un bote de purpurina— nos sobrevoló de un salto y se posó sobre una rama para observarnos. Pero la ardilla solo consiguió marearse, ya que la rama no paraba de agitarse para saludarnos.
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			Más adelante, advertimos que el sendero se bifurcaba en dos sendas bien diferentes.

			A un lado, se dibujaba un primer camino más ancho, florido y luminoso. Y al otro, se abría un segundo sendero con menos vegetación, más ESTRECHO y TENEBROSO.

			—¿Y ahora qué? —se preguntó Borrón—. ¿Cuál ezcogemoz?

			¡Se me acaba de ocurrir una idea!

			¡Elígelo tú! ¡Sí, te digo a ti, que lees con tanto empeño! ¿Quién va a ser si no? ¿Recuerdas que te dije que este libro es «casi mágico»?
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			¡Pues adelante! Si escoges el primer sendero, pasa simplemente de página, o sea, ve al número 92.

			Pero si te atreves y eliges el segundo sendero, que tiene peor pinta, ve al número 94.

			¡Ah, y si prefieres descansar, no pases ninguna página y mírate las uñas durante un ratito!

			Al poner un pie en el sendero, la luz de las flores se hizo más intensa. Miles de pétalos se giraron hacia nosotros y comenzaron a deslumbrarnos.

			Para colmo, mientras avanzábamos con los ojos entrecerrados, empezó a oírse una música HORRIPILANTE. ¡Sonaba fatal! Era como si tres gatos histéricos y un loro con catarro cantasen un rap acompañados por un piano desafinado.

			En pocos segundos, la HORRIBLE música se transformó en un estruendo todavía peor.
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			De lo mal que sonaba todo, los árboles agitaban sus raíces al tuntún, provocando que la tierra temblase y que nos costase avanzar.

			Nos cogimos de las manos para no tropezar hasta que, tras una curva, apareció otro sendero muy distinto: más ESTRECHO y OSCURO, pero también más tranquilo…

			Para dejar atrás tanto alboroto y acceder al nuevo sendero, pasa al número 94.

			
				Nota (leer en caso de emergencia): Si cambias de opinión y quieres retroceder hasta la bifurcación de los senderos, sigue leyendo en el número 96.

			

			Al pisar el sendero, la luminosidad de las flores se hizo más débil y costaba ver en la OSCURIDAD.

			Las escasas flores que había comenzaron a mirarse unas a otras, olvidándose de nosotros. Parecía que les aburriésemos más que una docena de ostras cociéndose a fuego lento.

			A medida que avanzábamos con los ojos abiertos como platos, empezó a hacerse el SILENCIO. Un silencio demasiado silencioso. Era como si un loro afónico y tres gatos mudos se comunicasen por gestos dentro de una caja insonorizada.
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			¡Imagínate la escena! Incluso el viento parecía haberse ido a soplar a otra parte.

			¡Qué muermo nos entró en el cuerpo! De pronto, el cuerpo nos pesaba como si lleváramos un traje de buzo de lo aburrido que era todo.

			Nos cogimos de las manos y tiramos unos de otros hasta que, tras una curva, apareció otro sendero muy distinto: más ancho e iluminado…

			Para llegar al nuevo sendero y dejar atrás semejante tostón, pasa al número 92.

			
				Nota (leer en caso de emergencia): Si cambias de opinión y quieres retroceder hasta la bifurcación de los senderos, sigue leyendo en el número 96.

			

			Estábamos de nuevo al principio, frente a la bifurcación. ¿Era realmente el principio, o solo lo parecía? De repente, se escuchó un racimo de carcajadas procedente de unos arbustos.

			—Esos senderos no llevan a ningún lado, ji, ji —dijo una voz.

			¡A buenas horas! ¡Eso ya lo sabíamos, por desgracia!

			—Son senderos sin salida, ji, ji —prosiguió la voz—. Aunque son bonitos. Una cosa no quita la otra, ji, ji.
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			De pronto, apareció de entre la vegetación un personaje BAJITO y PIZPIRETO, de largas barbas canas. Vestía un traje fabricado con hojas y tallos, y calzaba unas sandalias de esparto con punta de media luna.

			Sin duda, se trataba de un duende.

			Era tan bajito como… como… ¡Bueno, no se me ocurre nada más bajito que un duende, ¿vale?!

			—Disculpad que no pare de reír, ji, ji —rio el duende—. Pero los duendes nos comunicamos con risas, ji, ji. Me estoy esforzando por estar serio y hablar en vuestro idioma, ji, ji.

			Fue Marko quien habló primero:

			—Una duda, pequeñín. ¿Aquí es que jamás sale el sol? ¿Nunca se hace de día?

			—En el Jardín Nocturno, que yo recuerde —expuso el duende, rascándose la barriga—, siempre ha sido de noche, ji, ji…!

			El duende se quedó mudo de golpe. Todos advertimos que estaba mirando fijamente a Florina.

			—T-t-tú eres… —tartamudeó el duende—. Lo siento, ji, ji. Me voy. Debo seguir cultivando fuegos fatuos. Tienen falta de riego, ji, ji.
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			—Sospecho que a nuestro little friend le asustan los vampiros —dedujo Zurda.

			—¿Por qué le tienes miedo? —pregunté al duende.

			—No quiero molestar a la niña vampira, ji, ji —se excusó—. Supongo que es amiga de la princesa vampira o una familiar que está de visita, ji, ji.

			—¿La princesa vampira? ¿De quién hablas? —intervino Florina—. No conozco a nadie que viva por esta zona, chavalín.

			—La princesa vampira gobierna el Jardín Nocturno con la ayuda de sus ANTIPÁTICOS cuervos, ji, ji —relató el duende, que estaba a punto zambullirse entre los arbustos—. Su nombre es Tina Arteria y vive en el Castillo Negro, ji, ji. ¿Es que no sabéis nada?

			—La cosa se complica —apuntó Sabino, derrochando negatividad.

			—Si la princesa vampira no es vuestra amiga, os recomiendo que salgáis pitando por donde habéis venido, ji, ji —nos advirtió el duende, esfumándose hacia el interior de un matorral.

			¡Una duda me asaltó al momento!
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			—Esa tal Tina Arteria, ¿no tendrá por casualidad un murciélago de mascota? —pregunté sin esperar respuesta, porque el duende ya no estaba.

			—Sííí —dijo una voz distante, que se alejaba entre los arbustos—. Pero no es su mascota, sino su sirviente, ji, ji, como el resto de los habitantes del bosque…

			Mis amigos y yo nos miramos con asombro.

			¡Nos habíamos metido en una trampa!¡Una trampa maquinada por la niña vampira del espejo: Tina Arteria!
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				8
				Una princesa demasiado curiosa
			

			¡Cuando nos dimos cuenta ya era tarde!

			¡Estábamos rodeados por una bandada de cuervos de ojos rojos!

			Después, apareció volando mi «colega» el murciélago blanco. Y, tras este, un ratón gris asomó la cabeza por el hueco de un tronco. En último lugar, un veloz jirón de niebla descendió del cielo y se plantó sobre una roca.

			Desde allí, Tina Arteria nos saludó con una sonrisa traviesa.
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			—Todos los habitantes del bosque están bajo mis órdenes —aclaró—. No intentéis escapar.

			¡Empezábamos bien!

			Tina Arteria se paseó por la roca.

			—Lo malo es que aquí no pasa el tiempo y me aburro mogollón vagando por mi castillo —continuó—. ¡Es una lata! Pero así es como encontré en el desván el espejo con las serpientes en el marco.

			¡Tina Arteria estaba describiendo un espejo idéntico al que había en El Cajón Desastre!

			—Los vampiros no nos reflejamos en los espejos —prosiguió—. Sin embargo, dentro del espejo se veía una tienda de antigüedades que me intrigó. Y decidí enviar a mi fiel Drago a explorar.

			Con «Drago» se refería a mi «colega» el murciélago, que al escuchar su nombre nos saludó iluminando sus alitas blancas.
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			El ratón gris, por contra, volvió a esconder la cabeza en el tronco, en plan pasota.

			—Y enseguida apareciste tú, niña loba —siguió Tina Arteria—. Te mentí, lo reconozco —continuó—. No fue complicado crear un falso Arcoíris del Crepúsculo» con la luz de las flores del Jardín Nocturno. ¡Mi plan para hacer amigos ha funcionado! ¡Has venido acompañada y me encanta! Pero si resulta que no me caéis bien, os convertiré en mis criados…

			Mientras Tina Arteria hablaba, me pareció ver que Drago me guiñaba un ojo. ¿Imaginaciones mías?

			—De vampira a vampira, ¿no crees que este no es modo de hacer amigos? —intervino Florina, elevándose en el aire con su capa.

			—Además, ¿por qué te tienen miedo los habitantes del bosque? —estuvo acertado Sabino.

			—Eso no habla muy bien de ti, VAMPIRE GIRL —apostilló Zurda.

			—Yo pienzo igual —apuntó Borrón.

			—Ídem —rematamos Marko y yo, para no dar la nota.

			Pero dimos todos la nota y «requetebién», pues los ojos de Tina Arteria empezaron a chisporrotear de rabia.

			—¡¿Os atrevéis a discutir conmigo?! —bramó—. ¡Qué cruz! ¡Seréis prisioneros en las mazmorras de mi castillo hasta que aprendáis la lección!
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			A su orden, los cuervos se arrojaron sobre nosotros y, atacándonos con sus picos, nos obligaron a salir del sendero mientras los árboles y las flores se apartaban a nuestro paso.

			Varios picotazos después, el Castillo Negro emergió sobre una colina, envuelto en una niebla que no dejaba traspasar los rayos de la luna.

			Escoltados por los cuervos, cruzamos el portón con forma de ataúd que hacía de entrada al castillo y pasamos a un salón que estaba del revés. O sea, con el techo abajo y el suelo arriba.

			Luego continuamos por un pasadizo que descendía en espiral y después subimos unas escaleras de caracol cuyos peldaños te impulsaban hacia arriba cuando los pisabas.

			Mareados de dar vueltas, nos agachamos para entrar en una sala egipcia en miniatura.

			Salimos de la sala con dolor de riñones y llegamos a un patio andaluz con una fuente de la que brotaba luz de luna líquida. ¿Cómo? ¿Que no sabes qué es la luz de luna líquida? Es parecida a la leche, pero mucho más brillante.

			
				[image: ]
			

			Luego visitamos un salón que sí estaba del derecho, un sótano iluminado por fuegos fatuos que se mecían en columpios del techo… Y… Y fue más o menos por ahí cuando me desorienté igual que si estuviese montada en una montaña rusa. ¡Mareo supremo!

			Con la confusión, no nos dimos cuenta de que los cuervos se habían quedado rezagados con disimulo. De repente se oyó un portazo, después una llave que accionaba una cerradura y comprendimos que estábamos encerrados en una mazmorra.

			¡Toma castaña! ¡Oficialmente éramos los prisioneros de Tina Arteria!
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				9
				Un libro curioso
			

			¡El libro me llamaba!

			¡Lo hacía del mismo modo en que te llamó a ti este libro cuando lo viste en la librería, o al desenvolver el papel de regalo!

			Saqué el libro y lo abrí. Pero sus páginas seguían tan blancas que resplandecían en las sombras de la mazmorra.

			¡Espera…!

			¡De pronto, el libro empezó a escribirse y a dibujarse como si tuviese vida propia!

			Cada cosa que yo pensaba, se escribía y se dibujaba ante mis ojos lupinos. En segundos, la aventura que habíamos vivido quedó plasmada en las páginas de aquel CURIOSO LIBRO.

			Entonces ocurrió algo todavía más asombroso. ¡Advertí que alguien abría un libro en algún lugar!

			¡Eras tú!

			Escuché cómo deslizabas las páginas y te pude olfatear con mi supernariz. ¡Sin duda, eras tú!
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			¡Y ahora es cuando te toca entrar en juego!

			¿Recuerdas que te conté que estaba metida en un lío muy gordo? Pues el LÍO GORDO es este.

			Tu libro y el mío nos mantienen en contacto. Para que te hagas una idea, son como un teléfono último modelo, uno que todavía no se ha inventado. ¡Conque mejor imposible!

			Gracias a esta circunstancia especial, se me ha ocurrido cómo puedes ayudarnos a salir del embrollo.

			¡Serás el nuevo personaje de esta historia! ¡Lo harás genial! ¡Confío en ti!

			Ahora concéntrate conmigo en el libro. Y cuando pases la página, explora el mapa del castillo. Debes encontrar el camino correcto para llegar hasta Drago sin cruzarte con Tina Arteria y sus cuervos.

			Esto es muy importante, porque este será el trayecto que Drago deberá realizar de vuelta a la mazmorra. Y también porque así conoceré (al mismo tiempo que tú) buena parte de la ruta para escapar del castillo si conseguimos salir de la mazmorra.

			¿Lo vas pillando?

			Cuando encuentres a Drago, piensa en lo que te he dicho y él sabrá que vas de nuestra parte. ¡A ver si se espabila y decide ayudarnos! Y tal vez, de paso, pueda conseguirnos la llave que abre la mazmorra.

			¡Luna lunera! ¡Nos la jugamos!
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				Solución al final del libro

			
	
			¿Ya está hecho? ¿Seguro?

			¿Te has acordado de decirle a Drago que traiga la llave de la mazmorra? ¿No? ¿Sí? Vale… Habrá que esperar a ver qué ocurre.

			TIC TAC, TIC TAC, TIC TAC.

			Han pasado cinco minutos y seguimos igual.

			TIC TAC, TIC TAC, TIC TAC.

			¡Ah, Zurda, Florina, Borrón, Sabino y Marko me dicen que te dé las gracias y un abrazote virtual!

			TIC TAC, TIC TAC, TIC TAC.

			Bueno, parece que va para largo.

			TIC TAC, TIC TAC…

			¡Anda, si ya está aquí! ¡Ninguno nos habíamos dado cuenta! ¡Bien jugado!

			Tras las rejas de la portezuela, Drago aleteaba con la llave en la boca.
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			Entonces desapareció, se escuchó un «clic», luego un «clac» y la portezuela de la mazmorra se abrió lentamente.

			Nosotros, por el contrario, salimos pitando de lo contentos que estábamos. Y como yo sabía (gracias a ti) hacia dónde debíamos dirigirnos, corrimos hacia el siguiente aposento. Drago nos perseguía como uno más de la pandilla.

			Entretanto Zurda iba borrando nuestro rastro con la goma deluxe, cruzamos el sótano de los FUEGOS FATUOS y llegamos al recinto de la piscina. Como todo parecía en calma, nos apresuramos hacia el invernadero de flores carnívoras.

			Sin embargo, nada más entrar, una margarita de pétalos AFILADOS se arrojó sobre nosotros, maceta incluida.

			Marko, que estaba más próximo, esquivó el ataque de un salto pero, por desgracia, la flor se aferró a la espalda de Sabino mordiéndole el suéter.
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			Ni corto ni perezoso, Borrón apuntó con su tirachinas de viento a la margarita y consiguió acertarle un par de ráfagas.

			La flor se quedó atontada, y Sabino aprovechó para enchufarle el sacapuntas todoterreno. En un santiamén, la margarita se convirtió en un lápiz de punta fina.

			Varias orquídeas y un clavel se pusieron en guardia. Pero, rápidamente, Florina hipnotizó a las flores con un gesto de ULTRATUMBA y huimos hacia el cementerio privado del castillo.

			Nos creíamos a salvo cuando nos adelantó a toda velocidad la sombra familiar de un ratón gris.

			Sin más, el roedor nos sacó la lengua con burla antes de zambullirse por el agujerillo de una lápida.

			Por sorpresa, Tina Arteria aterrizó ante nosotros al tiempo que se escuchó un rumor de graznidos cada vez más cercano.

			¡Jo, otra vez! ¡Qué pesados!

			¡Había sido el ratón gris quien nos había delatado! ¡Aprovechando su minúsculo tamaño para pasar desapercibido, el muy PILLO nos había estado siguiendo desde el principio!
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				10
				Un final curioso
			

			—¿Adónde vais con tanta prisa? —rio Tina Arteria, mientras los cuervos nos rodeaban—. ¡Siempre tan amigos! ¿No os separáis nunca?

			—Somos amigos, sí —repuse, irritada—. ¿Te molesta?

			—Un poco —reconoció la princesa vampira—. Pero ser amigos no os librará de mis cuervos.

			Tina Arteria se equivocaba. En esta ocasión estábamos listos para contraatacar.

			Lo habíamos planeado en secreto en la mazmorra, mientras tú ibas en busca de Drago. En realidad no había hecho falta planear nada porque el contraataque nos lo sabíamos de rechupete de ensayarlo en clase de gimnasia.

			Se llamaba «el baile de los lobipandis» e incluía acrobacias y giros megacomplicados que requerían una agilidad lupina como la nuestra.

			Por eso, la princesa vampira casi se cae de culo cuando Zurda empezó a dar botes al estilo saltimbanqui.

			¡Saltos de varios metros de altura!

			En ese instante, Florina lanzó un ataque mental contra los cuervos dejándolos paralizados, y Marko, Sabino, Borrón y yo también empezamos a saltar. Pero lo hicimos a la inversa: cabeza abajo e impulsándonos con las manos.

			Tina Arteria nos miraba pensando que nos habíamos vuelto locos de remate.
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			Entonces, realizamos media voltereta y cambiamos de posición. ¡Ahora era Zurda quien saltaba cabeza abajo, y nosotros cuatro, cabeza arriba!

			Tina Arteria no daba crédito. ¡Pobrecita! Ni siquiera advertía que sus cuervos estaban hipnotizados por Florina.

			¡Era el momento de dar el ZARPAZO final!

			Entre salto y salto, Zurda y yo nos adelantamos dando varias volteretas y esto despistó todavía más a Tina Arteria, ya que cada una giraba con la cabeza en un sentido opuesto a la otra.

			Bien atenta, Florina aprovechó la ocasión para enfocar su poder hipnótico contra la sorprendida Tina Arteria. Los ojos de la princesa vampira chisporrotearon y… ¡Patapaf! Terminó cayéndose de culo sobre la tumba que estaba a su espalda.
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			¡Hala, una cosa hecha!

			Un poco mareada, Tina Arteria resopló dándose por vencida.

			—¡Habéis ganado! —dijo mientras nos acercábamos a ella—. Pero no me importa…

			—¿Y eso? —le pregunté.

			—Estoy acostumbrada a estar sola. Incluso antes de huir de Vamp City, estaba sola. Es mi cruz.

			—¿Y tus padres? —intervino Zurda—. ¿Dónde están?

			—No tengo. Nunca los he tenido. No sé si me explico bien.

			—Ejem, sería conveniente que te explicases mejor —sugirió Sabino.

			—Veréis. Yo no soy una vampira igual que ella —y señaló a Florina—. A mí me creó un vampiro científico en un laboratorio para que fuese su criada. ¿Os suena el cuento de Pinocho? Pues el mío es la versión mala.

			»El científico me maltrataba y solía encerrarme en una celda. Pero una noche me escapé. Descubrí por accidente que, además de tener los poderes de una vampira, podía viajar a cualquier lugar con solo pensarlo. Me chifla leer y esa noche estaba tan metida en la lectura de un libro sobre el Arcoíris del Crepúsculo y el Jardín Nocturno que de sopetón me vi transportada a este bosque nocturno.
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			—Awesome! —resumió Zurda.

			—Cuando encontré este castillo abandonado, pensé que podía ser feliz en un lugar donde siempre es de noche y me quedé.

			—¿Y por qué eres tan antipática? —se me escapó.

			—Supongo que porque nunca tuve unos padres que me enseñasen modales. Con el tiempo, me he vuelto más SOLITARIA. Como en muchos de los cuentos que leía, quise creerme que era una auténtica princesa. Pensé que sería feliz así, pero todo cambió cuando encontré el espejo y te vi —ahora me señaló a mí—. Aquel día entendí que quería tener amigos.

			Tina Arteria empezó a darme lástima. En realidad, su supuesta malicia era un puro CUENTO. ¡Nunca mejor dicho!

			—Sé que mi comportamiento no ha sido el adecuado —añadió—. No tengo experiencia en esto de la amistad. Pero he comprendido que no se puede obligar a nadie a que sea tu amigo.

			—Tú no eres MALA —le reconocí.

			—La gente que es mala de verdad vive en Malo City —apuntó Sabino.

			—Bueno, ezo ez a loz que pillan —le corrigió Borrón.
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			—¡Cambia el chip, chica! —aconsejó Marko—. Deja que la luz de la luna entre en tu castillo y aclárate las ideas.

			—También puedes venirte con nosotros —propuse.

			—¡Sería genial! —exclamó Florina—. Te presentaré a mis compis del cole y podrás vivir en mi casa. Te va a flipar nuestra cripta de los juguetes.

			Tina Arteria suspiró. Por primera vez parecía estar de buen humor. Su alegría fue doble cuando Drago se posó en su hombro, confiado.

			—Os lo agradezco mogollón —dijo—. Pero tengo una deuda con los habitantes del bosque. Durante un tiempo, intentaré arreglar las cosas por aquí.

			¡Bien por la princesita!

			—Te visitaremos cuando haya luna llena —le aseguré—. Y tú puedes hacerlo cada vez que quieras. ¡No te hagas de rogar, chavala!

			—Ya no vais a poder libraros de mi sombra —aseveró Tina Arteria.

			—Será mejor que nos piremos —intervino Zurda con urgencia—. Nuestras familias van a empezar a preocuparse.
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			Como siempre, tenía razón. A continuación ocurrieron muchas cosas y casi todas buenas.

			Al salir del Castillo Negro, la densa niebla se deshizo a la orden de Tina Arteria y el castillo se cubrió de un espléndido color blanco, convirtiéndose a partir de entonces en el Castillo Blanco.

			Los cuervos, en cambio, siguieron siendo NEGROS y nos escoltaron amablemente hasta la salida del Jardín Nocturno. Tina Arteria y Drago se despidieron de nosotros lanzándonos a dúo un guiño luminoso, pero al ratoncito gris, ¡que era un maleducado total!, no lo vimos por ninguna parte.

			Cuando al fin cruzamos el arco de la encrucijada, todo volvió a ser igual y distinto a la vez.

			De nuevo estábamos en Lobo City. La «canción de la ciudad» se escuchaba perfectamente.

			Cuando nos giramos a nuestras espaldas por última vez, vimos que las rosas plateadas del arco se habían marchitado y que el Bosque Animado era ya nuestro bosque de siempre. ¡Bien chulo que era!

			La pandilla al completo estuvimos de acuerdo en que éramos afortunados.
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				Un reencuentro curioso
			

			Tras despedirnos de nuestros amigos, Florina y yo pusimos rumbo a Barrio Hueso.

			Estábamos cerca de El Cajón Desastre cuando escuchamos unas voces que aullaban nuestros nombres. Enseguida comprendimos que eran mi madre y mis tres hermanas buscándonos por las calles del barrio. Al vernos, mis hermanas nos recibieron con besos y abrazos.

			Bueno, lo hizo la mayor, Albia, y las otras dos, Tundra y Mara, no tuvieron más remedio que imitarla.

			¡Anda que sí!
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			Mi madre apareció de repente por la esquina e intuí, porque la había sentido llegar sin esfuerzo, que con ella no iba a ser tan fácil.

			—A mí no me engañas, lobezna —aulló—. ¡Ya vienes de otra aventura de la tuyas! ¡Eres una «metomentodo»! ¡A casa las dos! Por poco os quedáis sin cenar hoy…

			¡Hmmmm! ¡Cuánta hambre da vivir aventuras!

			Intentando calmar la cosa, le pregunté a mi madre por el (ya famoso) espejo con forma de serpiente enroscada.

			—Permite ver a los amigos que tendrás en el futuro —nos confirmó—. Eso decía el etiquetado.

			¡Todas las piezas encajaban!

			Florina y yo nos sonreímos al pensar en lo sucedido.

			Aquella noche mi prima y yo dormiríamos en las literas del desván. Todavía no sabíamos que allí, entre tanto trasto y cacharro inútil, encontraríamos más tarde un CURIOSO OBJETO que daría lugar a una nueva aventura.

			¡Auuuuuhhhhh!

			¿Adivinas qué será esta vez?
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			Solución al laberinto
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